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SEMANARIO TAURINO^ILÜ 

P A P E L E S S O N P A P E L E S 

Pues, señor: Babemoe que no sabemos nada. 
Se verifica hoy un estreno, v. gr., no asiste usted á éi, lee los periódijos al día siguiente, y unos hablan 

del éxito y otros reseñan el fracaso. 
Ocurre un suceso insignificante, un simple motín de verduleras, por ejemplo, y hay corresponsal de p »-

riodico que ve muertos y heridos donde no hubo más que sustos y carreras; el correspjnsal telegrafía lo de 
los muertos, se publica lo telegrafiado, y así queda como dato para la historia. 

Andando el tiempo, necesita usted apuntes sobre motines y estrenos (en los cuales estrenos a ' g í hay 
también de mutín) y creyendo beber en buenas fuentes, citando fechas y enumerando periódicos, hace usted 
una relación más fantást ica que la misma fantasía. 

Es decir, que vivimos siempre en el reinado de la mentira y no sabemos una palabra de verdad. 
Me ocurren estas reflexiones, á propósito de unas cartas de Pedro Romero, recientemente publicadas y 

muy curiosas por cierto. 
Una de ellas, al hablar de la competencia con Pepe Lio, dice algo que me conviene recoger ya que etttá 

en contradicción con afirmaciones mías hechas en vista de autént icos documentos. 
Y como estoy seguro que mis lectores (la inmensa mayoría de los cuales no conocen, seguramente, las 

cartas en cuestión) verán con gusto parte de ellas, reproduzco aquí algunos párrafos de la que motiva esta 
crónica: 

«En el año de 78 (1788),—escribe Remero—conocí y trabajé en mi exercicio de matador de toros en la pla
za de Cádiz con D. Josef Delgado (Illo), y ha viendo llamado al maestro Barbero para que me afeitara, quien 
también afeitaba á dicho Ido, me preguntó dicho Maestro que si era yo el Víoso que iba á matar á Cádiz; le 
dije que sí, y entonces me dijo: pues hoi en mi casa ha dicho que le ha mandado misas á las Animas Ben
ditas á fin que abone el tiempo (pjrque llovía), por estar deseando de trabajar con la gente guapa; yole res
pondí á dicho Maestro, que así que llegara la hora cada uno haría lo que pudiera; se verificó el primer día 
ue toros, y al primero armé la Espada v muleta y se la cedí; se fué al toro, le dió un pase de muleta, y echó 
mano al sombrero de castor que se estilaba entonces, y lo mató de una estocada; como tenía allí tanto par
tido y yo era desconocido, dejo á la consideración de usted el alboroto que se armó en la plaza. Salió el se -
gundo toro, que era de los padres de Santo Domingo de Xerez; llegó la hora que tocaron á muerte, y el toro 
se fué y se paró en medio de la plaza; la gente estaba en espectacion á ver que hazía yo; armé la muleta, 
boime al toro, lo cité, y así que el toro se enteró, antes de que partiera tiré la muleta á un lado, me qui té la 
cofia y la tiró también , y echo mano de una peinetilla que se estilaba para sujetar dicha cofia, que sería 
como de dos dedos de ancho, di tres ó cuatro pasos hacia el toro, y viéndome tan cerca me arrancó, lo aga
rré bien por lo alto de los rubios, y lo eché á rodar.» 

Sigue después Ramero contando más lances de aquella corrida, y añade: 
«Fui aquel mismo año con él á Sevilla, su tierra, y sin embargo, de estar echos amigos, los Sevillanos 

siempre estaban por él asta que empezamos á trabajar; de sus resultas empezaron los partidos, allí le maté 
un toro que no pudo matarlo por averio cogido; sin embargo, que por librarle me puse en más riesgo que 
no él, por lo que todo ó parte del pueblo se hizo mi apasionado; no nos volvimos á ver hasta que nos j u n 
tamos todos en Madrid en la jura del Sr. D. Carlos quarto para las funciones reales, y para ver quien bavía 
de ser la primera Espada, nos mandó llamar el Sr. A m o n a , Corregidor de esa vil la: se sorteó quien havla 



de ser primer Eepadp, y me tocó á mí; entonces me dijo el Sr Corregidor; pues Sr. Romero, supuesto que le 
ha tocado á usted ser la primera Espada, ¿se obliga usted á matar los toros de Castilla? Respuesta mía; si 
son toros que pastan en el campo me obligo á ello, pero me ha de decir Su señoría por que me hace esta 
pregunta: bolbió la espalda y abrió una cómoda, y BRCÓ un papel, y me dijo, se lo pregunto á usted por 
esto: era un memorial que hav ían dado D. Joaquín Rodríguez (Costillares) y don Josef Delgado (lllo), estan
do todos presentes se leyó, suplicando ee prohibieran los toros de Castilla y por eso era la pregunta que me 
ha vía hecho. Si á mi me hubiese pasado este lance, allí me hubiera caído muerto de repente.» 

Sigue luego la carta refiriendo lo que pasó en la corrida, cómo fué herido José Delgado, con otros deta
lles ya conocidos de los taurófilos. 

Y vamos al asunto. 
Según la carta de referencia, el Corregidor l lamó á todos los espadas que habían de torear en las fiestas 

reales y los sorteó para ver quién debía figurar como primero. 
Y cualquiera, al leer documento tan irrebatible, dice: no hay duda; el sorteo no se hizo entre determi

nados matadores, eino con todos los llamados para aquellas solemnes corridas. 
Así lo consigna un testigo de mayor excepción y hay que rendirse á la evidencia. 
Pues no sefioi: frente á lo escrito por Romero hay otro documento importante que no admite discusiones. 
El Diario de Madrid anunció las corridas reales verificadas en Septiembre de 1789 con motivo d é l a exal

tación de Carlos I V al trono y con el de la jura del Príncipe de Asturias. 
En el citado periódico se lee: 
«Lista de los caballeros Rejoneadores, Picadores de vara de detener y Toreros de á pie, destinados para 

las Fiestas Reales de Torop, con motivo d é l a exaltación al Trono de nuestro Católico Monarca D.Car
los I V (que Dios guarde), epcogidos por los señores D. Joseph Antonio de Armona, Corregidor de epta Vi l la 
de Madrid, etc., etc., y de los señores Regidores Conde de la Vega del Pozo y D. Lucas San Juan, Comisa
rio de estos festejos.» 

Primeros Espadas: Pedro Romero, Joachin Rodríguez Costillares, por sorteo que se ha hecho, Joseph 
Delgado (alias lllo), Juan Conde.—Supernumerario de éstos, Francisco Garcés.» 

• Y sigue la enumeración de segundos espadas y banderilleros, como antes vino la de rejoneadores y 
gente de á caballo. 

Según el Diario, el sorteo ee bizo sólo entre Romero y Coitillares A tomar al pie de la letra lo escrito por 
el célebre matador de Ronda, entraron en suerte todos los espadas, lo cual no es verosímil, porque n i Conde 
n i Garcés iban á cvdtarse con los dos maestros, n i aunque lo pretendieran hubiese el corregidor pasado 
por ello. 

Es perfectamente lógico que, dada la ant igüedad de C( stillares y el tronío de Romero, hubiera dudas so
bre cuál de los dos debía de figurar como primer espada. Además, Costillares era el primer firmante de la 
instancia para que no se corrieran toros de Castilla, y entre él y el rondeño estaba la elección. 

Los otros matadores asist ir ían al sorteo por deferencia de Armona y como testigos del acto. 
Por PÍ estas razones no convencieran, hay unos versos de la época que, al hablar de aquellas reales corri

das, dicen: 

«Pocas veces se havrá bisto 
Una Fiesta mas lucida. 
Como dispuesta por Royes 
Y encargada por la Vi l la . 
Nueve espadas de renombre. 
Se vieron con lasquadiillas 
Y ciento treinta y dos toros 
Se compraron á porfía, 
Pedro Romero el de Konda 
Entró t n Suerte y en la Lidia 
Alcanzó el puesto primero 
Como bien lo merecía. 
Sin que Costillares diera 
Muestras de tener envidia.» 

El resto de la macarrónica composición no me incumbe; pero lo transcrito viene á corroborar las mani
festaciones del Diario, puesto que al hablar del sorteo cita sólo á Romero, merecedor de ter la primera figu
ra, v á Costillares, que no tuvo envidia de su colega. 

Hay también qnien supone que en tal sorteo entró también Pepe Ido, tiendo por ende tres los que ee 
disputaban la primacía. 

D José Picón en el libreto de la zarzuela Pan y lons , trata estos asuntos en aquellos versos tan co
nocidos: 

«Como ustedes tres se encuentran 
eu categoría igual, 
hablen ustedes, señores, 
por orden de ant igüedad.» 

Innegablemente el sorteo se hizo entre Romero y Costillares; pero como la epístola del de Ronda, por no 
estar bien redactada, pudiera dar un ment ís á lo que rotundamente afirmó en Los Novillos, bueno es poner 
los puntos fobrfl la í s y colocarpe la venda antes de recibir el golpe, pues seguramente no ha de íal tar a l -
giin amigo caiiñuBO que lo asebie. 

PAfcCUAL MILLÁN. 



T O R O S 1 E N M A D R I D 

Corridi eztraoriinirh efectuî a el dii 2':d3,|Fe'b:3^3.,' 

Y > no sé qué tienen, madre, 
. . . estas corrida» de toros, 

que al que las ve se le qnitan 
las aficiones del todo. ^ 

Tarvez creyó la emp'ega que con un cartel de lo más flojito que darse puede y el^aditamento de ^desti
nar al Hospital provincial el producto íutegro de la entrada, bastar ía para que el público llenase la plaza, á 
pesar de los precios, un tanto excesivos, de las localidades. 

Pero el poco atraetivo del programa y lo desapacible de la temperatura—aunque la tarde, para ser de 
invierno, estuvo tetnpíadita durante las horas de sol—alejaron del circo taurino á muchos aficionados y por 
ende la entrada resul tó fljja... tan fl >ja como la corrida, según puede apreciar quien nos lea. 

En primar término, los toros de D Vicente Martínez, exceptuando segundo y tercer) que, sin llegar á 
fenómenos, dieron juego en varas, los demás pasaron á la carnicería sin pena ni gloria; y en cuanto á los 
dos úl t imos. . . aquellos n i eran toros de lidia, n i Cristo que lo f andó. 

Supongan ustedes lo que darían de sí—ó de ellos—dos bueyes recién desuncidos de una carreta y tras-
1 idados á la plaza, y calculen qné proezas har ían los tales animaluchos. 

Ambos fueron justamente fogueados y muertos •por SeguHta, que se portó con valentía y no escasa ha
bilidad, haciendo por los mansos mucho más de lo que merecían. 

Y ya que de él hablamos, alteraremos el orden de los sucesos, por aquello de que los últimos serán los 
pnmerjs, relatando aquí las faenas d d chico madri leño. 

«ULIBEKlCbl .'• s KN El. TO^O SEGDN'DO 

(CIEmpezó muy ceñido y empapando bien al quinto; pero luego se distanció bastante y no pudo sujetarlo. 
Sufrió un desarme y después, sobre tablas, señaló un pinchazo en lo duro, perdiendo la franela y acabó con 
media estocada de t ravés , yéndose camino del Puente de Vallecas. En general, estuvo valiente y haciendo 
por el buey m á s de lo que debía. 

E l sexto era un choto manso, q-ie llegó descompuesto á manos de Segurifa, quien hizo la faena muy 
movida, eficazmente estorbado por los peones; éstos demostraron excepcionales aptitudes para estropear 
cornúpetos y el m á s delicioso desorden reinó toda la tarde en el redondel. 

Un mete y saca y media estocada en todo lo alto, dada contra tablas y entrando por uvas con la mar de 
ríñones, empleó Segurita para terminar corrida tan latosa. 

Y dejando á Segurita 
pasemos á Querrerito, 
que por no dar en el hito 
se ganó más de una pita. 


